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Durante el periodo final de la elaboración de este trabajo la vida me llevó a 
instalar mi residencia en Bogotá. La inmersión en la realidad latinoamericana no podía 
llegar en mejor momento, ya que tuve la oportunidad de poner en perspectiva 
numerosos aspectos de la historia de esta región a través de las conversaciones con 
amigos, conocidos o, simplemente, habitantes de este magnífico país. Colombia guarda, 
a mi juicio, una intensa similitud con el contexto latinoamericano. Si la lengua y la 
cultura latina funcionan como nexo de unión de las diferentes regiones del país, cada 
una de ellas atesora una marcada idiosincrasia que, como pasa con América Latina, 
otorga una fuerte identidad a sus miembros. Por ello, en primer, lugar me gustaría 
trasmitir mi agradecimiento a las personas que habitan esta tierra maravillosa, por su 
hospitalidad y por permitirme conocer su realidad y su particular forma de ver el 
mundo.  
 En segundo lugar, me gustaría mostrar mi agradecimiento y mi profunda 
admiración a todos los realizadores y todas las realizadoras de cine documental: Silvino 
Santos, Agesilau de Araújo, Edmundo Urrutia, Rodolpho Rex Lustig, Adalberto 
Kemeny, Roque Funes, Thomaz Reis, Carmen Toscano, Jorge Ruíz, Augusto Roca, 
Julio García Espinosa, Carlos Velo, Sergio Bravo, Margot Benacerraf, Joaquim Pedro 
de Andrade, Fernando Birri, Linduarte Noronha, César Villanueva, Eulogio Nishiyama, 
Luís Figueroa, Orlando Jiménez Leal, Alberto Cabrera Infante, Geraldo Sarno, Santiago 
Álvarez, Arnaldo Jabor, Octavio Cortázar, Fernando “Pino” Solanas, Nicolás Guillén 
Landrián, Jorge Prelorán, Gabriela Samper, Ugo Ulive, Claudio Sapiaín, Óscar Valdés, 
Raymundo Gleycer, Marta Rodríguez, Jorge Silva, João Batista de Andrade, Patricio 
Guzmán, Manuel de Pedro, Arturo Ripstein, Paul Leduc, Luís Ospina, Carlos Mayolo, 
Nicolás Echevarría, Carlos Azpurúa, Pedro Chaskel, Gustavo Guayasamín, Igor 
Guayasamín, Jorge Bodanzky, Wolf Gauer, Angelina Vázquez, Eduardo Coutinho, 
Enrique Colina, Miguel Littín, Mari Carmen de Lara, Carlos Echeverría, Ignacio 
Agüero, Jorge Furtado, Ana Poliak, Jorge Luís Sánchez, Vincent Carelli, Dominique 
Gallois, Helena Solberg, Walter Salles, Aldo Garay, Gonzalo Arijón, Virginia Martínez, 
Carmen Guarini, Marcelo Céspedes, Ricardo Larraín, Víctor Bailo, Daniel Stefanello, 
Marcelo Masagão, Juan Carlos Rulfo, Leonardo Favio, María Inés Roqué, Ulises 
Rosell, João Jardim, Walter Carvalho, Bettina Perut, Iván Osnovikoff, Florence Jaugey, 
Mariana Arruti, Albertina Carri, Lorena Muñoz, Sergio Wolf, Liliana Sulzbach, María 
Augusta Ramos, José Luís Torres Leiva, Fernando López Escrivá, Marília Rocha, 
Alejandra Islas, Ramiro Gómez, Federico León, Marcos Martínez, Nicolás Prividera, 
Alejandro Landes, Cao Guimarães, João Moreira Salles, Sebastián Moreno, Everardo 
González, Patricia Ortega, Andrés di Tella, Eugenio Polgovsky, Roberto Hernández, 
Geoffrey Smith, José Pedro Charlo, Susana Barriga, Marcel Gonnet Wainmayer, Aaron 
L. Schock, Renate Costa, Néstor Frenkel, Mauricio Rial Banti, Yanilú Ojeda y Aranaga 
Epieyu -y a todos los integrantes de los equipos de producción: operadores de cámara, 
guionistas, directores de fotografía, sonidistas, montadores, productores, etc.- presentes 
en este trabajo, que con sus películas demuestran una verdadera y pura vocación por un 
oficio que, aunque de limitado impacto e injusto, por escaso, reconocimiento social, 
constituye una herramienta fundamental para dejar constancia de la historia del mundo 
en el que vivimos.  
También quiero expresar un especial agradecimiento al equipo de profesionales 
que forma parte de los servicios administrativos de tercer ciclo de la Universidad de 
Salamanca, por poner todas las facilidades a la hora de tramitar los aspectos 
administrativos desde la distancia. Además, quiero agradecer a la comisión académica 
del Programa de Doctorado Estudios Interdisciplinares de Género y Políticas de 
Igualdad y en especial a su coordinadora, la Doctora Dña. Marta del Pozo Pérez, por 
acogerme en el mismo y por permitirme llevar a cabo este trabajo con el que he 
disfrutado cada día.  
Por último, mi más sincero agradecimiento a la Doctora María Marcos Ramos y 
a la Doctora Begoña Gutiérrez San Miguel, las dos directoras de este trabajo de tesis, 
por guiarme en este proceso y no dejarme perder la perspectiva en un tema tan 
apasionante como no exento de las injusticias y polémicas que son inherentes a la 
realidad latinoamericana. Gracias, de corazón, porque sin vuestro consejo, vuestra 
paciencia, vuestros conocimientos y toda vuestra ayuda, hubiera sido imposible darle 









































La motivación para llevar a cabo un estudio integral de la cinematografía 
documental en América Latina surge diez años antes de finalizar este trabajo y lo hace 
por diversos factores. En primer lugar, la experiencia en el ámbito de la producción 
documental de quién suscribe esta investigación provocó la necesidad de ahondar de 
manera más incisiva sobre el género en un ámbito geográfico dotado de una 
idiosincrasia que convierte muchas de sus películas en auténticos referentes para los 
realizadores en activo de cualquier procedencia. A su vez, este análisis teórico y 
práctico motivó la reflexión sobre la ausencia de estudios académicos que abarquen toda 
la región y que establezcan una serie de líneas de encuentro entre las distintas 
cinematografías nacionales. Como tercer factor de relevancia, existía una fuerte 
motivación por comprobar la existencia de un verdadero cine documental 
latinoamericano en tanto respondiera a una serie de planteamientos que, tras el repaso a 
la historia de la región desde la colonización europea hasta la actualidad, se antojaban 
comunes. Por último, inscrito en este planteamiento de revisión general, se inscribe el 
matiz de género como elemento singular dentro de la evolución del cine documental. 
Este trabajo pretende establecer un itinerario particular de la evolución que han tenido 
las realizadoras dentro del panorama general de la cinematografía documental en 
América Latina a fin de identificar sus principales contribuciones a nivel formal y 
narrativo dentro de un contexto tradicionalmente dominado por los hombres.  
Con estas premisas de partida se plantea un estudio global que enfrenta la 
temática desde distintas perspectivas a fin de lograr un diagnóstico de la realidad 
analizada. Para ello, la convergencia de distintos ámbitos de análisis solo era posible 
desde el punto de vista cualitativo, mediante el estudio del contexto histórico como 
elemento que afecta al entorno de producción de los realizadores y a las realidades 
documentadas en sus películas y de los avances técnicos que condicionan una manera 
de contar según el acceso a las herramientas en cada periodo y que modelan el discurso 
narrativo que a nivel formal asume el cine documental (Gómez Tarín y Marzal Felici, 
2006b, p. 2 y Montiel, 2002, pp. 34-36). Por tanto, era necesario realizar un estudio de 
la evolución histórica de la región en tanto sirviera como contexto para entender la 
evolución del género, lo que también requería una revisión exhaustiva de la historia del 
cine documental a nivel global. Así, esta investigación se articula a partir de una 
revisión de la historia del cine documental a nivel general –analizado en el capítulo 
cuarto- que pone en contexto al cine documental latinoamericano -analizado en el 




también situar cada film en su contexto, a fin de entender cuál va a ser el lugar en el que 
se sitúe cada título de la muestra analizada respecto al panorama general de la región.  
La revisión de la historia del documental, en su evolución, tanto en América 
Latina como en el contexto global, se lleva a cabo desde la perspectiva de autores de 
relevancia que estudian este género audiovisual, pero también desde postulados 
aportados por autores que se acercan al documental desde el cine -sin distinción entre 
ficción y no ficción- y en ocasiones desde las reflexiones teóricas de los propios 
creadores. Son estos realizadores y directores en los que radica la responsabilidad de la 
creación y por tanto están en una posición de privilegio para hablar sobre su obra 
(Aumont, 2004, p. 7) pero también para teorizar sobre el género, algo que, como se 
verá, se ha ejercitado a lo largo de la historia. El cineasta contribuye con su obra a la 
cinematografía de un país o corriente determinada y, además, en ocasiones, aporta a la 
reflexión teórica, de modo que este proceso de convierte en un camino de ida y vuelta 
que enriquece el género documental en la región.  
La presente investigación sigue los parámetros propuestos, en primer lugar, por 
los escasos autores que han afrontado el cine documental en América Latina desde una 
perspectiva global. Destaca Paulo Antonio Paranaguá (2003, p. 16) que denuncia que el 
cine documental en América Latina  
 
sigue siendo considerado el pariente pobre del séptimo arte, cuando en realidad 
se trata de un género expresivo de las cinematografías del continente. […] A 
pesar de ello, una imagen, mejor dicho, un prejuicio o un estereotipo se 
confunden con el documental latinoamericano, identificado con una película 
militante, pobre e improvisada, maniquea y burda, sin estructura ni originalidad.  
 
Este trabajo trata de echar por tierra estas falsas premisas a través de la puesta en 
valor del cine documental como un género audiovisual con una riqueza y complejidad 
manifiestas y que hoy aporta gran número de títulos, pero también una nutrida reflexión 
teórica y académica que contribuye a su estudio y a su desarrollo como género. Autores 
como Fernando Birri (1964, 1988), Jorge Sanjinés (1978, 1989) o Glauber Rocha 
(1965) por citar solo algunos ejemplos, han realizado algunos de los proyectos más 
trascendentes de la historia del cine documental en América Latina, pero además han 
contribuido con sus ensayos y reflexiones teóricas a consolidarlo como un género con 




El mismo Paranaguá, en su obra cumbre Cine documental en América Latina 
(2003), quizá una de las más completas editadas en castellano, afirma en la justificación 
de su trabajo que “ninguna antología aspira a la exhaustividad, sino a la 
representatividad y a la variedad. Toda antología es una selección orientada” 
(Paranaguá, 2003, p. 75). Sin aspirar a que este trabajo asuma las dimensiones de una 
antología, pero aportando el análisis histórico-narrativo como signo diferenciador de 
otras recopilaciones o revisiones, pretende, como apunta Paranaguá (2003, p. 75) 
“presentar un amplio espectro de estrategias, temáticas y estéticas. Aunque algunas 
opciones merezcan discusión no se ha pretendido descartarlas, ni mucho menos excluir 
a nadie”. Todo lo contrario, ya que por lógicos motivos de capacidad y limitación 
temporal hay muchas películas y muchos realizadores que se han quedado fuera de la 
muestra y que son mencionados en otros epígrafes de este estudio con el anhelo de 
haber podido profundizar más en la esencia de su trabajo.  
Para lograr los objetivos propuestos y tras la revisión teórica y metodológica 
llevada a cabo en el capítulo tercero de este trabajo, la aplicación de una ficha de 
análisis -confeccionada ad-hoc- a la muestra seleccionada ocupa el corpus central de 
esta investigación. Los aspectos referenciados en la ficha, conforme a lo establecido en 
los objetivos, implican una labor de recopilación bibliográfica y revisión del contexto 
histórico y de producción de cada película, así como el análisis pormenorizado de 
distintos elementos formales que se derivan en una serie de características que ponen a 
cada película en relación tanto con el resto de los títulos seleccionados para la muestra, 
como con el contexto general de la cinematografía documental latinoamericana.  
Independientemente del resto de razones que han motivado la selección de la 
muestra analizada, se ha establecido un criterio de proporcionalidad en el que 
representar cada corriente y sus aportaciones al género documental dentro de cada 
momento histórico. Pero más allá de la improductiva intención de delimitar 
compartimentos estancos donde introducir cada película o realizador, para luego ver si 
hay alguna casilla vacía o en conflicto con la contigua, el objetivo es mirar todas estas 
corrientes con perspectiva, relacionándolas con otras y sobre todo encuadrándolas en su 
contexto histórico, con especial énfasis en las cuestiones formales del cine documental y 
en el contexto en el que se produce, pero sin dejar de lado las motivaciones que han 
llevado a realizar cada película, sujetas a constante reflexión y reevaluación, con la 




Esta técnica de análisis cinematográfico se constituye como una herramienta que 
permite la revisión pormenorizada de los aspectos técnicos y formales del cine 
documental. Es además una guía que analiza numerosos títulos de manera aislada, lo 
que constituye una referencia para aquellos que estudien el documental con vocación 
documentalista y se enfrenten a las referencias históricas del género, pudiendo así 
incorporar las conclusiones derivadas de su deconstrucción a la manera en que 
conformarán o conforman sus propias obras. Por ello puede ser de gran utilidad para 
futuros realizadores de documental que quieran afrontar una historia desde distintas 
corrientes estilísticas y formales, así como para profesionales que enfrenten otras 
funciones dentro del equipo de realización de una película. Asimismo, este trabajo 
pretende una aproximación analítica desde la inmersión general en el cine documental 
en América Latina que busca, en los casos particulares que forman parte de la muestra, 
identificar elementos relevantes en la evolución del género en la región para luego 
establecer conclusiones generales a través el análisis conjunto de los diferentes aspectos 
identificados que concluyan dilucidando si se puede hablar de un verdadero cine 
documental latinoamericano, una cuestión que, a priori, no se antoja fácil de contestar.  
En un paso más allá, además de tener en cuenta el contexto argumental, el 
contexto de producción (Gómez Tarín, 2006a, p. 33), los distintos intentos de 
clasificación (Barnouw, 1996; Renov, 1993 y Nichols, 1997, 2001, 2003, 2006 y 2013), 
la evolución del género (King, 1994; Breschand, 2004, Elena, 2011 y 2012 y Cerdán y 
Torreiro, 2005) o cuestiones como la autorreferencialidad de los directores en sus 
películas (Ruffinelli, 2010a, y Da Porta, 2013) y la relación entre cine de ficción y no 
ficción (Piedras, 2011; Plantinga, 1997; Nichols, 2997; Bazin, 1990 y Elena y Díaz 
López, 1999), este trabajo persigue hacer especial énfasis en el papel de la mujer detrás 
de las cámaras. Las aportaciones de numerosas realizadoras al cine documental 
latinoamericano son fundamentales para lograr el momento de madurez y consolidación 
que vive el género en la actualidad y ha de ser tenido en cuenta en un contexto 
especialmente marcado por el machismo general de muchas de las sociedades 
latinoamericanas y un colectivo profesional intensamente dominado por la presencia 
masculina. Aunque son varias las investigadoras que inciden en el papel de la mujer en 
el cine desde distintos ámbitos (Torres, 1996, 1997, 2001, 2004 y 2014; Everly, 2016 y 
Diéguez, 2012), este trabajo quiere aportar una perspectiva que ponga en contexto las 
aportaciones de las mujeres realizadoras dentro de un estudio general de la evolución 




relación a su análisis sobre la producción cinematográfica de realizadoras en Cuba, 
“cartografiar, a partir del corpus de películas que ellas dirigen, no significa que per se 
exista una mirada femenina, pero nos permite revisitar un conjunto de obras que se 
habían mantenido preteridas dentro de canon cinematográfico”. En relación a esta idea, 
la investigación planteada en este trabajo pretende ir más allá, situando la producción de 
las realizadoras documentales en un plano en el que se pueda comparar su contribución 
a la cinematografía documental latinoamericana, dominada por la producción masculina 
a lo largo de la historia. Aunque el panorama sigue siendo desigual, en consonancia con 
lo que ocurre en otros muchos ámbitos de la sociedad, Patricia Torres San Martín (2014, 
p. 25) apunta que 
 
a raíz de los cambios socioculturales y políticos de finales de la década de 1990 
aumentó la participación femenina en el cine y se renovó el discurso feminista. 
Ello motivó a su vez el interés del estudio del cine dirigido por mujeres, las 
redefiniciones de enfoque, así como la puesta al día de la incursión de las 
mujeres en el oficio de la dirección o en otras áreas que les habían sido 
denegadas, o bien en las que el papel de las mujeres se había conservado en la 
invisibilidad. 
 
Por tanto, Torres (2014, p. 25) sitúa el punto de inflexión en la década de los 
noventa en la que, como se verá, se produce una eclosión a nivel general de las 
producciones, apoyada por la llegada del vídeo y de los medios digitales de producción, 
mucho más accesibles, sobre todo para las producciones de cine documental que 
adolecen de grandes presupuestos. La propia Torres (2014, p. 33) define el contexto en 
el que se desenvuelven las realizadoras de cine documental en América Latina como un 
lugar dotado de gran “diversidad temática, narrativa y estética, en el que encontramos 
un repertorio de evidencias sobre los lugares de desencuentro y desigualdad que 
distinguen el devenir actual de América Latina”. Cineastas como Mari Carmen de Lara 
han motivado sus películas desde el punto de vista de la mujer, otras como Carmen 
Toscano, Margot Benacerraf o Marta Rodríguez introducen el matiz social en su mirada, 
pero son todas, desde las pioneras1, las que ponen las bases de la verdadera eclosión en 
un contexto en el que la forma de abordar este objeto de estudio ha variado 
sustancialmente a lo largo de las últimas décadas. Ya no se puede hablar de un entorno 
en el que las realizadoras sean objeto de exclusión, sino que hay tener en cuenta que 
																																								 																					
1 Como Adriana Ehlers, Dolores Ehlers, Elena Sánchez Valenzuela, Mimí Derba o Cándida Beltrán 




“las mujeres cineastas son sujetos sociales renovadores y trasgresores de un estatus y de 
una identidad de género” (Torres, 2008, p. 108). 
Tomando en cuenta estas premisas de partida, el presente trabajo trata de 
dilucidar la influencia de estas aportaciones a nivel regional poniéndolas en contexto 
con el análisis de otros elementos trasversales al cine documental en América Latina, 
siendo la perspectiva de género una de las motivaciones principales del análisis, pero no 
la única, ya que como se verá en las conclusiones derivadas de dicho análisis, el 
documental es un género cinematográfico que evoluciona influido por una nutrida 
variedad de factores de los que se pretende tener una visión global.  
Resulta gratificante que un trabajo inspirado en el visionado de las películas de 
realizadores como Patricio Guzmán, Fernando “Pino” Solanas, Carmen Toscano, 
Glauber Rocha, Walter Moreira Salles, Paul Leduc, Margot Benacerraf o Marta 
Rodríguez y Jorge Silva se materialice tomando como premisa de partida la célebre 
frase de Guzmán: “un país sin cine documental es como una familia sin álbum de 
fotografías” (Sadek, 2013, p. 32). Pero en este caso se pretende ir más allá, 
considerando que ese álbum y esas fotografías tienen una vocación latinoamericana en 
tanto sirven para dar fe de la historia de una región tradicionalmente postergada por la 
desigualdad y la injusticia, lugares en el que el cine documental desempeña su papel 
más esencial. 
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